


La virtualización de la nueva norma-realidad

Se discute hoy en varios foros, el tipo de ajuste global al concepto de artista para la 
nueva década, no hay novedad en ello pues la noción de Arte se actualiza necesaria-
mente, sin embargo, la convulsión del 2020 demanda de nosotros una reacción tan in-
mediata de ese ajuste como la búsqueda de una vacuna social y espiritual. ¿Cuál 
es la dimensión de esta demanda? ¿Se trata de una de escala tecnológica inmersi-
va, dado que el internet plantea nuestra única posibilidad segura de interacción? 
Esta adaptación del Antropoceno ya venía cocinándose desde nuestras ficciones trans-
humanistas, sólo que ahora se ha masificado en un santiamén, el asunto es que ya seas 
nativo digital o digitalizado, los adelantos tecnológicos y su aceleramiento exponencial 
(particularmente en la I.A.) te serán igualmente difíciles de seguir con cabal comprensión, 
puesto que nuestra capacidad de adaptación va mucho más lenta, los espacios simbóli-
cos de la virtualidad y la cultura no presencial nos llevan a concebir la reinvención de un 
mundo sustancialmente distinto dentro del preexistente, pero del que si acaso estaremos 
preparados a interactuar como usuarios, no como modificadores, y es que el Big Data no 
es la nube que está allá arriba a nuestra disposición para que bajemos datos de ella, está 
aquí dado que somos nosotros quienes la alimentamos de datos, y su algoritmo esta solo a 
merced del pequeño grupo quien lo diseñó y puede activar a su favor cuando lo necesite. 

Futures that we have to be told, Futures made of virtual insanity - now. 	                 Jamiroquai



La poca confiabilidad de lo que vemos y escu-
chamos nos ha llevado a cuestionar el nivel de 
realidad en que vivimos, por momentos hemos 
dudado si hay un profesor y compañeros rea-
les o no en los recuadros del Zoom, la interfaz 
media entre los sucesos y nuestra cognición, y 
la poética  nos hace vislumbrar el desvaneci-
miento de nuestras certezas, hasta contemplar 
posibilidades antes exóticas, como la de un 
mundo diseñado producto de la simulación ar-
tificial o del sueño digital en el que perdemos 
la noción de si somos el sueño o el soñador.
El artista post-pandémico habrá de ser hi-
per consciente de estas realidades además 
de sensible, y saber que la riqueza ya no re-
side necesariamente en la acumulación de 
la obra en tanto objeto matérico, sino en la 
acumulación y ofrecimiento de experien-
cias, la empatía heurística y la creatividad en 
estado gaseoso. Su monetización será como 
la del videojuego, es decir la comerciali-
zación de sucesos lúdico-culturales cuales 
ritos que han de devenir en nuevos mitos.
En pocos meses el “homeschooling” dispuso 
un nuevo modelado cerebral en niños y jó-
venes, abriendo más relaciones nuevas que 
Tinder, mientras muchas relaciones anterio-
res terminaron para quienes no encontraron 
en la suplantación cibernética, un refugio 
ante el distanciamiento físico. ¿Cuál es el fu-
turo de la educación? El valor de lo académi-
co se tambalea entre un ramillete de amenas 
clases virtuales customizadas al gusto del 
estudiante, a mitad de precio y con expertos 
de todo el mundo luchando por compartir 
sus saberes no escolarizados tipo Domestika. 
La desaparición de las universidades parece 
ahora tan risible como la desaparición anun-
ciada de las salas de cine en los 80´s con el 
surgimiento de la videocasetera. Sin embargo, 
mientras un lúcido García Canclini prevé nues-
tra gradual desciudanización a cargo de la lla-
mada “videopolítica”, un alarmado Giorgio 
Agamben nos insta al desacato de la dictadura 
telemática ante la pandemia, que se utilizaría 

como pretexto para la difusión de lo virtual, 
mermando la experiencia de los sentidos y la 
“pérdida de la mirada” al aprender y debatir 
leyendo la corporeidad del compañero de al 
lado. Las adaptaciones de nuestras comunida-
des de aprendizaje, desde los contenidos y he-
rramientas didácticas que suministramos gus-
tosos a poderes fácticos como Google con su 
Classroom, hasta los filtros sanitarios electróni-
cos de ingreso a los planteles mediante códigos 
QR, son encomiables para nuestra precaución 
en salud, pero también ingenuas si alimenta-
mos el ánimo conspiranóico al someternos sin 
cuestionamiento a la vigilancia y disciplina al-
gorítmica, sin contar con el obsequio que les 
hacemos de nuestros hallazgos investigativos.
De regreso a nuestro asunto y mientras esto se 
escribe, los compañeros realizan sus ensayos 
gráficos que transitan desde abstracciones de 
formas virales en secuencia de anime, hasta 
banalizaciones intencionadas sobre el estilo 
de vida del encierro, vivimos también momen-
tos de debate entre el grupo de Dibujo lll a 
cargo de decidir el contenido del número 11 
de OCICO, el tema y la mecánica se devela-
ron con emergencia y unanimidad evaluando 
inviable por premura, el invitar en esta ocasión 
a los demás profesores de La Esmeralda y sus 
reflexiones escritas sobre nuestras páginas, y 
optar por un número enteramente gráfico, pero 
la plástica implica técnica y la decisión entre 
ofrecer un ejemplar digital que emule al fanzi-
ne impreso, o uno que  asuma su propia natu-
raleza de luz en pixel, nos tiene en vilo sobre 
cómo se verá. El acceso a la tecnología y sus 
herramientas en alumnos de una escuela pú-
blica como la nuestra, es desigual y no pode-
mos darle valor agregado, finalmente el arte de 
nuestra región ha probado evadir limitaciones 
de ese tipo; nuestras dudas de nuevo: ¿Deberá 
entonces nuestro número presentarse en una 
galería virtual, un “Blockshow” de Minecraft o 
el escenario de un FPSH? (juego de disparador 
en primera persona) o ¿habremos de esperar 
un momento post-COVID 19 para estrenar 
nuestro equipo de Risográfico aún empacado 
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